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SECCION OFICIAL. 


Circriler número j.«j 

OBISPAD. O DE CUENCA. 

Memos recibido de la Nunciatura Apostólica el importan lo docn- 
mentó que á continuación insertamos: 

NUNCIATURA APOSTOLICA. 


euicuLAn. 

Iluto. Señor: Muy Sr. mío: f. I Santo l atiré se lia dignado con- 

ceder próroga del Santo Jubileo para España y sus dominios de 
Ultramar, hasta el día 25 del próximo Abril, domingo de Quasi modo. 

Lo que. me apresuro ¡i comunicar á V. S. I. para que lo ponga 
en conocimiento de los fieles de esa Diócesis. 

Dios guarde á V. S. I. muchos años. Madrid 7 de Enero de 187G. 
—Juan Cardenal Sinieoni Pro-Nuncio Apostólico.— limo. Sr. Obispo 
de Cuenca. 

V Nos, aceptando con (oda la efusión de nuestra alma c:=a gra- 
ciosa concesión á la vez que deseando el bien espiritual de, nuestros 
amados diocesanos, declaramos prorogado el Jubileo plenísimo en 
esta nuestra Diócesis basta el dia 25 de Abril del présente año en Ja 
misma forma que tenia hecho el |í. i. Sr. Vicario Capitular Sede-va- 
cante, designando para las visitas las mismas Iglesias que el di cito 

v-S . > Htiá 
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Sw tenía designadas y que smi en esta ciudad tu Santa Iglesia Ca- 
tedral Basílica y las parroquias del Salvador, Sau Andrés y San Juan 
Bautista. 

Palacio Episcopal de Cuenca á II de Enero de 1876,— Sebastian, 
Obispo de Guanea . — Por ni andado de S. S* L, el Obispo mí Seftro% 
Ldo. Caliste de Andrés Tomé, Secretario* 


SECRETARÍA DE CÁMARA DEL OBISPADO DE CUENCA* 

Siendo muy numerosas las felicitaciones que está recibiendo 
nuestro limo. Prelado, así de los respetables Sres. Arciprestes y 
Vicarios y otros Eclesiásticos, corno de las Reverendas Comuni- 
dades Religiosas de esta Diócesis; en la imposibilidad de contestar 
á tortas las comunicaciones que con este objeto se le dirigen, se 
ha servido disponer se higa público, por medio de este Boléen 
Eclesiástico, la satisfacción con que ha leído dichas comunicado- 
nes y la expresión de su gratitud por tan marcadas muestras de 
respetuosa atención y filial cariño, at que corresponde nuestro 
limo* Prelado con paternal afecto y el más vivo deseo de procurar 
el bien espiritual y temporal de sus amados diocesanos, 

Cuenca 12 de Enero de 1856*— Ldo. CalLsCo de Andrés Tomé, Se- 
cretario* 


EL SEMINARIO CONCILIAR Y SU NUEVO PRELADO, 


Ardua es la empresa que acometemos al tomar la pluma en mies- 
tras manos, para referir la manera especial con que el Seno inario 
Conciliar de Cuenca Ira demostrado su entusiasmo y amor hacia 
su nuevo Prelado el limo. £r. Dtv 1). Sebastian Herrero y Espino- 
sa de los Monteros: era necesario verlo y presenciarlo corno nos- 
otros lo hemos presenciado y visto, para formarse una idea exacta 
de ello. Es verdad que este Seminario siempre se lia distinguido 
por su profjamlo respeto y filial carino hacia sus Prelados, como 
la viene demostrando su hisloria: ahí están las extraordinarias fun- 
ciones con que en época no lejana solemnizó el regreso del Con- 
cilio y del Senado de! hoy dia muy respetable Arzobispo Com poste- 
laño, y entonces dignísimo Obispo de esta Diócesis; ahí están la 
solemnísima función religiosa y públicos festejos, que en honor 
de su nuevo Prelado celebró el domingo, 0 de los corrientes: toda- 
vía trazamos estas Íuíéas bajó la grata impresión que en nosotros 
produjo este a cío tan solemne, afectuosísimo y tierno, que con tos- 
ca pluma, para conocimiento de nuestros lectores, vamos a des- 
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v.vibip, peni miles conviene que respemos por orden cronológico 
iodo lo que el Seminario ha hedió en obsequio á su nuevo Prelado, 
n quien ya amaba antes de conocerle, y cuyo amor, después de co- 
nocerle, se ha aumentado considerablemenle. 

Ya consignamos en et número anterior del Batatín eclesiástico que 
una comisión de Seminaristas y Sres. Profesores, presidida por su 
M* lltre- y querido Hedor, ardió á recibir y saludar al dignísimo 
Prelado al inmediato pueblo de Chillaron, mientras que el resto 
de los colegiales y Catedráticos, á la noticia de su aproximación 
k la capital, se dirigieron ala carretera de Madrid, en donde, abier- 
tas las filas parador paso al coche, recibieron muy gozosos su pri- 
mera mirada y bendición. Un viva entusiasta dado á su nuevo 
Prelado y el Inicuo de los coheles voladores lanzados o3 aire anun- 
ciaba!) a la religiosa Cuenca que su nuevo Pastor se hallaba ya á 
su vista, y que dentro de breves momentos iba á penetrar por sus 
calles. En este instante los halcones del majestuoso edificio dei 
Seminario aparecieron cubiertos de colgaduras. La comisión acom- 
pañó continuamente al Prelado hasta tener la grata satisfacción 
de dejarle descansando en sus habitaciones dd Palacio episcopal. 
Al siguiente día que fuá en el que verificó su entrada solemne en la 
Sania Catedral liafflüca en la forma'y modo que ya dijimos en d nu- 
mero anterior, la misma comisión se presentó á felicitar á S- S. L 

El día 7, el Seminario llevando á su cabeza ai respetable claustro 
de Profesores, y al frente de todos su muy digno y amado Héctor, 
se presentó en el Palacio á saludar á su nuevo Prelado. Una vez in- 
troducidos en la cámara y después de haber besado lodos con el 
mayor afecto y respeto su anillo el M. Illre. Sr. Rector tornó la pa- 
labra y felicitó á nombre de los Srcs, Profesores y Seminaristas 
á S. S. L Dijo que el Seminario de Cuenca se daba el parabién por 
tener un Prelado de tan esclarecidas dotes, y que confiaba en que 
seria para Maestros y discípulos un Padre y un Guía: terminó pi- 
diendo para todos su paternal bendición. Con suma atención es- 
cuchó el Prelado ol M. Illre Sr. Rector, y terminado que hubo to- 
mó ,1a palabra páíh contestarle. Su lenguaje cautivó á todos los que 
le escuchaban: no en vano la lama pública lo proclama elocuente: 
si; elocuente, afecliíqsisimo y sentimental estuvo S. S 1. al contestar 
al Sr, Héctor: su acción, su voz, y sus pensamientos daban á en- 
tender el grande amor que profesa al Seminario* Manifestó que 
eran muy alagíicñas las noticias que acerca del establecimiento 
le nía y que con gran satisfacción de su alma las principiaba á ver 
confirmadas por sus propias observaciones; y que le admiraba el 
número inn crecido de Seminaristas y Profesores, dadas las cir- 
cti nsta ocias del país, y sobre' iodo de la época: al llegará osle punto, 
predicciones sombrías brotaron de los respetables y autorizados Li- 
bios de S S I. Su voz fue lomando una culouncion conmovedora, 
sobre lodo al deplorar los extravíos de bis sociedades modernas y 
condenar ron energía sus errores: no anilló L>s trisles presenti- 
mientos que abrigaba su corazón de que la lempeslad contra la 
Iglesia, lejos de haber cesado arreciarla con más furia; pero lam- 
inen afirmó con una convicción muy profunda que él lo esperaba 
lodo de los Seminarios. Sublime estuvo S. S, L en esta parle de 
su improvisado discurso-: con religioso silencio fueron acogidas 
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í o ti as sus palabras, y al oírle predecir cují Ir isleña deshechas borras- 
ras, condenar con energía los delirios de la impiedad, yesperar con 
gran confianza el triunfo del Catolicismo, se recordaban las frecuen- 
tes y misteriosas alocuciones del inmortal Pió IX. Por último, des- 
pués de haberse ofrecido en todo y por todo á los Sres. Profesores 
^ Seminaristas, concluyó dando su pastoral bendición, que reci- 
bieron los circunstantes de rodillas con la mayor sumisión y respeto» 
Acto continuo el Sr, Héctor fue haciendo la presentación de cada 
uno de lus Srcs* Catedráticos, con lo cual, y nueva me ufe besando el 
ambo de S. S. 1 . quedo terminada la recepción* 

Hasta aquí el Seminario no había hecho nada más que llenar un 
deber que también habían cumplido diversas Corporaciones; pero 
esto no le pastaba; quería expresar do una manera más significa- 
tiva su grande amor hacia el Prelado, que la Providencia le ha de- 
parado, y quería expresárselo del modo más afectuoso y cordial, 
puesto que los vínculos que cutre ambos existen son muy ínti- 
mos* Cotí este objeto el ilustrado Claustro de Profesores, bajo 
la presidencia del Sr, Héctor, acordó celebrar en la iglesia de la 
Merced una solemne 1 unción religiosa en acción de gracias al To- 
dopoderoso por habernos concedido un Prelado tan ilustre como 
es el que actualmente ocupa la-Sede conquense, y obsequiar con 
un refresco a S.. S* 1. y a todos los eclesiásticos que al efecto fuesen 
invitados. El Sr. Héctor puso en conocimiento del Prelado dicho 
acuerdo, suplicándole al propio tiempo se dignase honrar con su 
presencia la solemne función religiosa y festejos por su Seminario 
proyectados. El $r. Obispo manifestó su profunda gratitud por lodo, 
dio las más expresivas gracias al Seminario en la persona de su 
Rector, y con nmchq gusto prometió su asistencia» 

LI dia señalado para estos actos fue el domingo próximo pasado 
a las cuatro; y media de su larde. Crudo en extremo se presentó di- 
cho dia como de ordinario suele acontecer en esta capital en la ri- 
gurosa estación deí invierno: sus calles se hallaban cubiertas por 
la nieve que con abundancia había caído en el día anterior* y esto, 
unido al viento, que soplaba del norte, hacia que el frió se dejase 
sentir con bastante intensidad: de temer era por lo mismo que la 
función del Seminario se viese poco concurrida á pesar cié lo extraor- 
dinario de su solemnidad; de la piedad tradicional de los conquen- 
ses y del interés que plural mente inspira la vista de! nuevo Prela- 
do. Sín embargo, sucedió todo lo contrario: ya entrado el día el cielo 
se despejó y la temperatura se hizo más benigna. Por todas partes 
cundió la voz de la función que iba á celebrarse, v todos á porfía se 
preparaban con anticipación para asistir á ella: era de ver cómo las 
gentes de todas edades, clases, y condiciones llenaban las calles 
que conducen al Establecimiento y á su Iglesia. ¡Al Seminario! ¡A 
la Merced! Este era el grifo que de todos ios labios salía. No habían 
sonado Las dos en el reloj de la Catedral y ya oslaba ocupada por 
la gente gran parte de la plazuela: eran las tres, y una a ¡uñad a mul- 
titud la llenaba completamente, creciendo por momentos, por lo cual 
fue necesario abrir, antes de la hora prefijada, el suntuoso templo de 
la Merced, que era el designado para la función religiosa. Todo él se 
vio materialmente cuajado de gente, y á no haberse colocado 
con anticipación en el centro los bancos para los convidados y Se- 
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minaristas, dificílmente hubiera podido atravesar por la apiñado 
multitud nuestro limo. Prelado, que se presentó i la hora señalada: 
acompañábanle además de sus familiares el M, III re. S,r. Provisor 
y Vicario general, el litro. Si\ Arcediano de la Santa Iglesia 
Catedral y una comisión del Claustro de Profesores: S. S. L se 
dirigió á ocupar el sitial que bajo un magnifico dosel se le tenia 
preparado en el lado det Evangelio, Ofició de Preste el M Ilustre 
Sr. Héctor, asistiéndole coiné Diáconos dos gres. Profesores: se 
cantó con bastante acierto por la Capilla de música de la Catedral 
un solemne Te-Deum; el interesante motete Ompcs (jantes plaa- 
dlte manibus, y una bonita salve á María Santísima. Termina- 
da la función, el limo. Prelado, cual cariñoso Padre, lleno de 
satisfacción al ver la docilidad de sus hijos, dirigió en un im- 
provisado discurso palabras tiernísimas llenas de unció n religio- 
sa y elocuencia cristiana: explicó la significación del acto que acaba- 
ba de celebrarse: dijo que no por su persona, sino por haber ¡cesado 
la hor fundad de la Diócesis, era por lo que se daban gracias al Todo- 
poderoso: que el himno que acababa de cantarse era una protestación 
de te, con lianza y amor, y que entrañaba dos súplicas, la una Sal- 
tmm fae populum luían. Domine, y la otra BenetUc hw redita ti luce t 
las cuáles amplifico con indecible ternura; y por último que el ha- 
berse celebrado esta función en la Iglesia de las Mercedes debía es- 
ti muíamos á pedirle á la Virgen Santísima que nos libre de la escla- 
vitud del pecado, que es mucho más horrorosa y por lo tanto mu- 
cho más temible que aquella en que yacíanlos antiguos cristianos 
cuando caían en poder de los musulmanes: esto filé en resumen lo 
que S, S. L dijo á m numeroso auditorio, á quien conmovió profun- 
damente. Estuvo felicísimo y oportuno en sumo grado. 

No podía por más tiemqo prolongarse la función religiosa porque 
la noche había extendido ya su negro man to sobre la tierra, y falta- 
ba aún que admirar gran parte de los festejos que el Seminario te- 
nía preparados. La gran multitud, queso cobijaba bajo las suntuo- 
sas bóvedas del templo se trasladó á la plazuela y se vio gratamente 
sorprendida por una hermosa iluminación colocada en la bichada 
del Seminario: 600 vasos de colores y 100 bombas á la veneciana 
iluminaban sus balcones: un golpe de vista hermosísimo producía 
la simétrica combinación de tuntas lurtes y de tan variados colores. 

Mucho llamaron también la atención dos magníficos trasparentes, 
que colocados á los lados del balcón principal, ostentaban: el uno las 
Insignias episcopales del Báculo y Mitra, emblemas de la virtud; y 
el otro un bonete con la borla del Doctorado entre dos plumas cru- 
zadas, emblemas de la ciencia: en el primero se lela: limo , Doclori 
I % Sebastiano Herrero, dúpiidma Epíscopo Conchensí; y en el segundo 
los oportunísimos lemas: Vlrtus el Selenita huhnnentum ejns: Jus- 
ticia el juákium prc&pa ratío Sed ís ejus< 

Al dirigirse el Si\ Obispo acompañado de todos los convidados 
desde la Iglesia al Seminario y pisar sus umbrales fue saludado con 
la marcha real que tocó la música, y con calurosos y entusiastas vi- 
vas, en que prorrumpieron los Seminaristas y el numeroso gentío, 
que ocupaba la plazuela y que cual una oleada salvó la puerta exte- 
rior: tal era el entusiasmo por seguir los Jpasos de su querido Pre- 
lado y el interés en contemplar los obsequios del Seminario, futro- 
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(lucidos en el salo» de la Biblioteca el Sr. Obispo y los convidador 
cada cual ocupó su respectivo sitio. Si encantador y magnífico era 
el aspecto que presentaba el Seminario en su exterior, no ménos 
encantador y magnífico era el que prese rilíljta la Biblioteca: toda ella 
se hallaba decorada con la mayor elegancia, severa m agostad y es- 
qu isito gusto; nada, absolutamente nada dejaba que desear: su pa- 
vimento cubierto de rica alfombra; sus estantes colgados de tafeta- 
nes de variados colores; un magnífico dosel colorado frente ala en- 
trada cobijando el retrato de Nuestro Santísimo Padre el Pontífice 
Piq IX: el local profusamente iluminado, no Sólo por la multitud de 
bujías que simétricamente colocadas lucían en la galería interior, 
que rodea á dicho salón, sino que también por un buen número 
de arañas de cristal» que, suspendidas de la bóveda, descomponían 
la luz presentando continuamente muchos y variados colores: lo re- 
petimos, no cabe mayor magostad hermanada con tanto gusto y ele- 
gancia, En el centro de la mesa se elevaba un bonito ramillete de 
dulce pri morosamente trabajado. La presidencia la ocupaba como 
es natural nuestro dignísimo Prelado, teniendo A su derecha al 
M, ilustre Sr. Provisor y A su izquierda al ülre. Sr. Arcediano, a 
estos seguían el M. litro. Sr Rector, lltre. Sr. Canónigo Magistral, 
Sres. Catedráticos y tamil i ares dé S. S. L; y por último, por no ha- 
cer demasiado pesada esta n ar ración diremos que cu la mesa vi- 
mos representados ai limo. Cabildo Catedral á los Beneficiados de la 
misma' Sania Santa glesia, al Clero parroquial, al Cabildo de Santa 
Ga Latina» á ios Capellanes de Monjas y á ias oficinas diocesanas: en 
una palabra, á todo el Clero de la capital. Se sirvieron abundantes 
sorbetes, chocolate, tortadas, dulces y vinos generosos, esperimen- 
tando todos la mayor satisfacción al verse como en familia presidi- 
dos por un tan buen Padre como es nuestro Prelado, 

Al terminar el acto y servirse las copas, S. S. L tuvo la dignación 
de brindar, con la oportunidad del caso y con la belleza deformas 
de que es modelo perfecto, por el Clero de la Diócesis en general, 
por el de la capital, por los Sres, Profesores del Seminario Conciliar, 
Y ppr su muy digno Rector. Con nutridos aplausos fue acogido se- 
mejante brindis: entóneos el ilustrado Sr. Rector se levantó, y 
obtenida la venia de S. S. i. contestó al anterior brindis con otro 
muy bello, que expuso en una bien rimada décima, que luc aplau- 
dida por todos los circunstantes: después, con profunda convic- 
ción, elegante frase y noble acción, proclamó' el mérito singular 
del Illre. Principe de la Iglesia que boy ocupa la silla de San Julián: 
anadió que este era su juicio, y que, si se estimaba en poco, por lo 
poco que valia, ahí estaba el voto de los muchísimos sabios, que así 
lian juzgado á S. S. L: que su vida toda se bailaba recopilada en los 
lemas que el Seminario le habió dedicado. Virtud, ciencia, justicia 
y juicio; que el Seminario así lo creía, que asi lo había escrito, y 
que lo escrito, escrito quedaba. Terminó dando tas gracias a S. S, i, 
en nombre del Seminario por haberse dignado honrar con su 
persona los actos tan solemnes que acaban de celebrarse. Después 
leyó entre los repetidos aplausos de los que le escuchaban y á ins- 
tancias de los mismos las composiciones poéticas, que verán nues- 
tros lectores, cuyo, mérito literario proclamó nuestro Bino. Prela- 
do, confesándose con humildad profunda indigno de los honrosos 


calillen t,i vos con que el íltrc, S r. Rectoróle saludaba cnVsu himno. 
También le saludó á nombre de los Seminaristas con una octava 
real, en la que no se sabe que admirar anas, si la delicadeza de los 
pensamientos ó la ternura de la súplica que á su final dirige al 
Prelado para que mire con afecto á sus queridos colegiales. S. S. L 
salió del Seminario entre los atronadores vivas de la multitud y los 
acordes de la música que le despedía con la marcha real. Algunos 
momentos se detuvo á contemplar la iluminación en la parte exte- 
rior del Seminario, durante los cuales el Si\ Catedrático de F i sica 
D. Rufino Sánchez, proporcionó un rato de grata impresión á los 
espectadores, produciendo la hermosa y brillante luz del mag- 
nesio desde el balcón principal de la fachada. Acompañaron á S. S. L 
al retirarse á su Palacio, además de sus familiares, elM. Iltre« Señor 
Provisor, Jos convidados y una Comisión del claustro de Profesores. 

También debemos consignar que el martes de la presente sema- 
na á las dos de la tarde visitó el limo. Sr. Obispo el resto del Se- 
minario, paseando acompañado del Sr. Recetor. Sres. Catedráticos 
y sus familiares lodos los claustros y dependencias, deteniéndose 
más especialmente en los gabinetes" de Historia natural y Física, 
quedando altamente satisfecho del brillante estado en que se en- 
cuentra el establecimiento. 

Felicitamos cordialmente á S, S. L y á nuestro Seminario Con- 
ciliar.— It. T. 



CLAUSURA DE LA PUERTA SANTA. 


Como haya sido posterior la lecha de la próroga del Jubileo, no 
extrañarán nuestros lectores que reseñemos la ceremonia de íá 
clausura de la puerta Santa, ndvirliendo de paso que no es subs- 
tancial para ganar las Indulgencias el entrar en la Basílica por dicha 
puerta. 

Llegado el término del filenísimo Jubileo, que tantas gracias der- 
ramara sobre el orbe católico, y á la vez que disminuía el número 
de pecadores en la tierra y de almas afligidas en el purgatorio, lle- 
nara de justos el Cíelo, se hacia preciso que la Puerta Santa de esta 
insigne Basílica, abierta un día entre el júbilo y alborozo de los pia- 
dosos conquenses, volviera á cerrarse por el espacio de otros veinti- 
cinco años con Jos solemnes ceremonias designadas por la Iglesia 
para semejante ocio. 

En efecto, anunciado dicho suceso con un repique general de cam- 
panas y previamente invitadas por el muy atento y bondadoso Señor 
Gobernador eclesiástico las Autoridades civil, militar y municipal, 
el venerable Clero parroquial, d Seminario conciliar, las sacramen- 
tales y cofradías de esta ciudad, se llevó á cabo por el orden si- 
guiente: 

Primero se organizó una lúcida procesión, en la que se velan, 
después del Subdiácono con la Cruz y los vivaces monacillos con los 
ciriales, á los individuos de las Sacramentales con hachas encendi- 
das, á los seminaristas con sus blancas sobrepellices, á los respeta- 
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bles Sacúdales y Caras párrocos, al muy Iltre, Cuerpo Capitular con 
capas corales, á los dignos Sres* Gobernador militar, Juez de pri- 
mera instancia, y Promotor Fiscal V ai limo. Ayuntamiento prece- 
dido tic sus mace ros. Después, al pasar por delante de las reliquias 
de! Santo Patrono, entonaron los cantores el Salmo Nisl Borní mis 
wíUiicaverii domum etc > produciendo los sonidos emanados ya del 
órgano, ya de la capilla música, una melodiosa armonía, que lomaba 
mía espresion indifinible al subir las columnas de aire hacia las al- 
tísimas bóvedas y extenderse por las anchurosas naves de esta 
majestuosa Basílica. Luego, cu el atrio ocupado por numerosos fieles, 
iluminada la escena por los rayos de un sol clarísimo, que reflejando 
en el dorado bronce de las insignias de la Santa Basílica y cilla cin- 
celada plata de la Cruz, caían sobre los rostros de los circunstantes 
en variadas madejas, el muy lltre. Si\ Arcipreste, dichas las preces 
de costumbre y acompañado de los cor respon dientes Ministros, 
colocó el primer ladrillo del nuevo muro que volvería á impedir á 
los conquenses la entrada por aquella puerta en la Santa Basílica* 
Por fin, mientras continuaban los artífices levantando la pared, vol- 
vió á entrar la procesión por la puerta lateral de la derecha entre 
el grave y acompasado cauto de la antífona de San Julián que con- 
cluyó con el res po usarlo y oración acostumbrados. 

¡Uñé diversidad de afectos habrá excitado esta ceremonia en el 
corazón de los que asistieron á ella! Los irnos, dirigiendo la vista á 
lo pasado, se congratularían por los frutos- que habría obtenido la 
Iglesia, durante el tiempo del Santo Jubileo; los otros, rasgando el 
velo del porvenir, presentirían que no volverían a ser testigos de tan 
piadoso y conmovedor espectáculo, si bien resignándose á la volun- 
tad del Señor; y los restantes no dejarían de considerar esa vida que 
anima á la Iglesia católica, pues que á su contado hasta las mudas 
piedras hablan y publican la gloria de Dios. A Él, pues, sea toda ala- 
banza y honra por los siglos de los siglos. 


ANUNCIO, 

Añalejos ó cartillas de rezo, para el presente año 
de 1876. — Se hallan de venta en la librería de Torres y en la de Ca- 
simira Madina é hijos, á 5 reales ejemplar. 


CRÓNICA PIADOSA. 


El domingo, 16 del próximo Enero, anudará la Divina palabra en 
la Santa Iglesia Basílica, el Sr. IX Ensebio Coqueras,' Beneficiado de 
la misma, siguiendo, como de costumbre los ejercicios vespertinos, 
en las iglesias de la Merced y de Sau Felipe, 


Cuenca: Imp. de Casimira Madina é hijos.— 1876. 


